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Desde hace décadas, internacionalmente la pobreza no es definida 
sólo desde el carácter económico, sino que desde una mirada mul-
tidimensional. En el caso de Chile, variables como la educación, 
el territorio y el acceso a la salud son consideradas por las herra-
mientas institucionales para el desarrollo de políticas públicas. 

A pesar de este avance, hay una variable que no ha sido incor-
porada en el abordaje institucional y en su reconocimiento social 
siendo esta uno de los nuevos desafíos que debe enfrentar nuestro 
país: la pobreza energética.

El acceso equitativo a servicios energéticos de calidad, conside-
rando la efectividad en el suministro, el confort térmico, las posibi-
lidades de las personas para acceder y hacer uso de ellas, así como 
las especificidades territoriales en un país tan diverso como el 
nuestro, imponen el desafío de crear instrumentos que nos permi-
tan observar la complejidad de estas condiciones de desigualdad. 

Con este documento convocamos a los tomadores de decisión, 
a la academia y a la ciudadanía a considerar la pobreza energética 
como problema país, a través de su incorporación transversal, tan-
to en políticas públicas como en el análisis de diversas problemá-
ticas tecnológicas, económicas, sociales, ambientales y políticas. 

Ennio Vivaldi, Rector Universidad de Chile.
Guido Girardi, integra y preside Comisión Desafíos del Futuro, 
Ciencia, Tecnología e Innovación y Comisión de Medio Ambiente y 
Bienes Nacionales del Senado de la República.
Yasna Provoste, integra Comisión de Minería y Energía y Comisión 
de Educación y Cultura del Senado de la República.
Álvaro Elizalde, integra y preside Comisión de Minería y Energía y 
Comisión de Agricultura del Senado de la República.
Isabel Allende, integra y preside Comisión Especial sobre Recursos 
Hídricos, Desertificación y Sequía e integra Comisión de Medio 
Ambiente y Bienes Nacionales del Senado de la República.
Daniella Cicardini, integra y preside Comisión de Minería y 
Energía de la Cámara de Diputados. 
Patricio Rosas, integra Comisión de Salud y Comisión de Ciencias 
y Tecnología de la Cámara de Diputados. 
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Impulsar propuestas y miradas sobre los grandes desafíos que te-
nemos como país es uno de los deberes que tenemos como univer-
sidad estatal. Para ello, una de las claves es la colaboración, tanto 
a nivel nacional como internacional, motivo por el cual desarrolla-
mos estos documentos que, desde esa mirada, serán instrumentos 
para informar e influir en la sociedad chilena y sus autoridades.
 

Flavio Salazar Onfray
Vicerrector de Investigación y Desarrollo

Universidad de Chile.
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A pesar de ser experimentada y sufrida por muchos hogares chile-
nos, la pobreza energética ha estado ausente del debate público en 
nuestro país. Reconocer esta cara de la desigualdad que se expresa 
en un acceso inequitativo a servicios energéticos de calidad es el 
desafío que han tomado diversos académicos, académicas, inves-
tigadores e investigadoras, estudiantes, instituciones públicas y 
privadas y organizaciones de la sociedad civil, actores que forman 
parte de la Red de Pobreza Energética (RedPE), liderada por la Uni-
versidad de Chile.

La pobreza energética afecta dos tipos de necesidades energé-
ticas: las fundamentales, cuya insatisfacción tiene impactos direc-
tos en la salud humana y calidad de vida; y las básicas, que corres-
ponden al nivel mínimo de calidad de vida acordado socialmente, 
considerando las características climáticas, geográficas y sociocul-
turales de cada territorio.

Un hogar pobre energéticamente se expone a efectos negativos 
en la salud y bienestar de las personas, derivados de la contami-
nación extra e intradomiciliaria, bajas temperaturas al interior de 
la vivienda, y estrés. Por otro lado, se expone a rezagos escolares 
y laborales por falta de acceso a iluminación y tecnologías de la 
información y comunicación. También, se expone a riesgos en ser-
vicios energéticos tan sensibles como la cocción y refrigeración de 
alimentos, el agua caliente sanitaria y la climatización de la vivien-
da en épocas de temperaturas extremas.

La pobreza energética es una temática ya incorporada en polí-
ticas públicas y estrategias a nivel internacional, por ejemplo, está 
presente en los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en leyes y pro-
gramas públicos de distintos países de la Unión Europea y es una 
preocupación urgente en países de África y Asia.

RESUMEN EJECUTIVO
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En Chile la pobreza energética posee un fuerte carácter territo-
rial. Hacia el norte del país se observan brechas en el acceso a agua 
caliente sanitaria y climatización de la vivienda, en los grandes 
centros urbanos los precios de la energía provocan un alto gasto 
de los hogares, mientras que hacia el centro-sur el uso de leña hú-
meda provoca contaminación extra e intradomiciliaria, entre otros 
problemas asociados. En términos generales, la mala calidad de las 
viviendas en nuestro país genera condiciones que ponen en riesgo 
la salud de las personas y la estabilidad del suministro eléctrico no 
alcanza estándares de alta calidad.

De esta diversidad se intuye que no existen soluciones simples 
para problemas complejos. La política pública debe abordar este 
problema social con una alta coordinación territorial, articulando 
conocimiento científico y los intereses de las comunidades para 
implementar programas eficaces. De esta forma, este texto reúne 
diagnósticos e ideas que deseamos aportar al debate público con el 
objetivo de afrontar los desafíos existentes y venideros. 

P PA
PER
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CONCEPTO DE POBREZA ENERGÉTICA 

1.

¿Qué es Pobreza Energética? 

Un hogar se encuentra en situación de pobreza energética 
cuando no tiene acceso equitativo a servicios energéticos de 
alta calidad para cubrir sus necesidades fundamentales y bá-
sicas, que permitan sostener el desarrollo humano y econó-
mico de sus miembros. Las necesidades fundamentales son 
aquellas que implican impactos directos en la salud humana; 
mientras que las necesidades básicas corresponden a aque-
llos requerimientos energéticos cuya pertinencia depende de 
las particularidades culturales y territoriales.

El concepto de pobreza energética permite visibilizar una cara 
de la desigualdad que no había sido abordada previamente: la cali-
dad y equidad con las que las personas acceden a la energía nece-
saria para su desarrollo personal y social. 

10
11
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La pobreza energética se expresa en relación a dos grupos de 
necesidades: ‘fundamentales’ y ‘básicas’. Las necesidades funda-
mentales son aquellas que implican impactos directos en la sa-
lud humana. Su satisfacción se considera crítica, independiente 
del contexto territorial. La cocción y conservación de alimentos, 
las temperaturas mínima y máxima saludables, el acceso al agua 
y la disponibilidad de suministro eléctrico continuo para personas 
electrodependientes en salud, se encuentran en este primer grupo. 

Por otra parte, las necesidades básicas corresponden a aquellos 
requerimientos cuya pertinencia depende de las características 
socioecológicas (biofísicas, geográficas y climáticas), sociotécni-
cas (tecnológicas e infraestructurales) y socioculturales (normas, 
mercados, costumbres y expectativas relacionadas con calidad de 
vida y desarrollo humano), propias de un determinado territorio. 
El confort térmico, el agua caliente sanitaria, la iluminación, los 
electrodomésticos y dispositivos tecnológicos para la educación 
son ejemplos de este segundo grupo.

Mientras las necesidades fundamentales se consideran de for-
ma universal, las necesidades básicas requieren de una definición 
y ponderación en función de su pertinencia para una población en 
particular, situada en un territorio, en un contexto temporal defini-
do y bajo condiciones socioculturales específicas.

Umbrales económicos

Cocción de 
alimentos 
e higiene

Gasto 
excesivo

Climatización 
de la 

vivienda

Capacidad 
de inversión

Iluminación y 
Dispositivos 
eléctricos

Sub gasto

Umbrales físicos y tecnológicos
Acceso

Umbrales de tolerencia a partir de los que se definen las dimensiones de Acceso y Equidad

Necesidades básicas y servicios energéticos pertinentes al contexto socio-ecológico, 

socio-técnico y socio-cultural

Adecuación Confiabilidad Seguridad
Contaminación 
intradomiciliaria

Calidad

Pertinencia territorial

Equidad

Figura 1. Esquema conceptual Pobreza Energética
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Así, consideramos que un hogar se encuentra en situación de 
pobreza energética cuando no tiene acceso equitativo a servicios 
energéticos de alta calidad para cubrir sus necesidades fundamen-
tales y básicas, que permitan sostener el desarrollo humano y eco-
nómico de sus miembros. 

La pobreza energética es un problema social transversal que 
puede afectar a una variedad de hogares en diversos contextos te-
rritoriales y socioeconómicos. Dicho esto, es posible decir que la 
pobreza energética es un fenómeno:

 • multidimensional, es decir, compuesto por dimensiones 
económicas, socioculturales, ambientales y tecnológicas, 
entre otras;

 • situado espacial y temporalmente, por lo que indicadores y 
umbrales deben ser pertinentes territorialmente;

 • complejo, en tanto sus múltiples aristas poseen diversas po-
sibilidades de interrelacionarse entre sí y pueden interpre-
tarse de distintas maneras por parte de los actores; y

 • actual, en tanto es un desafío relevante contemplado recien-
temente en agendas internacionales, como los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible; y nacionales, como Energía 2050 para 
el caso chileno.

 • Cocción y conservación de alimentos
 • Acceso al agua
 • Temperatuta mín. y máx. saludable
 • Iluminación mínima
 • Salud de electrodependientes

Tienen impactos 
directos en 
la salud de la 
población

Servicios energéticos

Necesidades 
fundamentales 

de  energía

 • Confort térmico
 • Agua caliente sanitaria
 • Iluminación y Electrodomésticos
 • Tecnologías para la educación

Varían en función 
de la pertinencia 
territorial y 
cultural

Necesidades 
básicas de  

energía

Servicios energéticos

Figura 2. Necesidades fundamentales y básicas de energía
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Efectos de la pobreza energética en las personas

La pobreza energética tiene efectos en la salud y bienestar 
de las personas. Este impacto está relacionado con la conta-
minación intradomiciliaria y la exposición al frío que causan 
enfermedades respiratorias y cardiovasculares. Además, se 
le asocia con estrés psicológico debido a un elevado gasto 
económico en energía. Otros efectos son: el almacenamiento 
precario de alimentos, rezago escolar y laboral por no acceso 
a TIC1 e iluminación y otros impactos en la calidad de vida. A 
nivel social, la pobreza energética produce barreras que di-
ficultan el proceso de transición energética hacia fuentes de 
energía menos contaminantes y tecnologías más eficientes.

En primer lugar, diversas investigaciones han explorado el efec-
to que la pobreza energética produce sobre la salud de las personas 
(Rehfuess & OMS, 2006), especialmente en la población más vulne-
rable como los/as niños/as y personas mayores (Liddell & Morris, 
2010; Nadimi & Tokimatsu, 2018; Robi  & An i , 2018; Robinson, Yan, 
Bouzarovski, & Zhang, 2018). 

En este contexto, la refrigeración de alimentos es fundamental 
para alcanzar la seguridad alimentaria de todas las personas, sobre 
todo considerando los efectos negativos que se proyectan respecto 
al cambio climático en la eficiencia de la producción de alimentos 
(Meza, 2017; Porter, Uk, & Uk, 2014). La refrigeración permite preve-
nir la activación de bacterias, hongos, moho o enzimas negativas 
para la salud y preservar la utilidad de los alimentos en el tiempo 
(Aste, Del Pero & Leonforte, 2017).

Por otra parte, la contaminación intra y extradomiciliaria por 
material particulado, resultado de la quema de combustibles orgá-
nicos en artefactos de cocina y calefacción, produce efectos adver-
sos en la salud de la población (Lelieveld, Evans, Fnais, Giannadaki 
& Pozzer, 2015; Oyarzún, 2010; MMA, 2014). Paralelamente, la OMS 
recomienda mantener en la vivienda temperaturas interiores entre 
18ºC y 23ºC cuando se encuentre habitada, considerando que bajo 
los 16ºC aumenta el riesgo de enfermedades respiratorias y bajo los 
12ºC de enfermedades cardiovasculares (Collins, 1986; Press 2003). 

1 Tecnología de Información y Comunicación.
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También se han demostrado los impactos psicológicos que la 
contaminación y el frío pueden tener, asociados la depresión, y al 
bajo rendimiento escolar (Lu, 2020). Considerando que en el cen-
tro-sur del país es habitual que en invierno se alcancen tempe-
raturas inferiores a las recomendadas al interior de las viviendas 
(Pérez-Fargallo et al., 2018) y altos niveles de contaminación por 
el uso de leña para calefacción, preocupa el efecto que la pobreza 
energética puede tener sobre la salud de las personas. 

A su vez, se ha demostrado el efecto positivo en el desarrollo 
socioeconómico, oportunidades educacionales y laborales de los 
miembros de un hogar, cuando éstos tienen acceso a la electrici-
dad, TICs y a un ambiente libre de contaminantes atmosféricos 
(Bridge, Adhikari, & Fontenla, 2016; Day, Walker, & Simcock, 2016; 
González-Eguino, 2015; Lu, 2020; Rehfuess & OMS, 2006; Walker, 
Simcock, & Day, 2016). 

Las consecuencias en salud antes mencionadas también au-
mentan la carga de trabajo doméstico y de cuidado de personas 
dependientes. Generalmente estas tareas son realizadas por muje-
res, que se vuelven entonces más vulnerables ante condiciones de 
pobreza energética considerando también las condiciones estruc-
turales de desigualdades de género (Amigo, Guerrero, Sannazzaro, 
& Urquiza, 2019). 

Por último, la pobreza energética limita seriamente las posibi-
lidades que tienen los hogares para realizar una transición ener-
gética que responda a los desafíos que impone el cambio climáti-
co. Así, se dificulta la implementación de acciones de mitigación y 
adaptación ante posibles riesgos relativos a este fenómeno, como 
olas de calor, desastres socio-naturales, inestabilidad del suminis-
tro energético, entre otros. 

Servicios energéticos asociados a la pobreza energética

Los servicios energéticos son una combinación entre tecnolo-
gías y fuentes de energía que los hogares ocupan para satisfa-
cer sus necesidades energéticas. Al menos tres servicios son 
cruciales: alimentación e higiene, iluminación y dispositivos 
eléctricos y climatización de la vivienda. La calidad de estos 
servicios es evaluada según su adecuación, confiabilidad, se-
guridad y no contaminación al interior del hogar, y está media-
da por los umbrales económicos de acceso a la energía.

14
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Los servicios energéticos se entienden como las configuraciones 
específicas de uso de la energía compuestas por la combinación de 
artefactos tecnológicos y fuentes energéticas que se emplean para 
la satisfacción de necesidades. Dichos servicios deberán cumplir 
con determinadas condiciones de calidad, es decir, con umbrales 
mínimos relacionados con su adecuación para satisfacer las nece-
sidades energéticas a las cuales se dirigen. Por ejemplo, tecnologías 
debidamente certificadas para el uso requerido. 

También han de ser evaluados respecto de: su confiabilidad, 
asociada a la estabilidad del acceso al servicio que condiciona el 
cumplimiento de su función, por ejemplo, las interrupciones del 
servicio eléctrico; su seguridad, relacionada con el riesgo de acci-
dentes causados por su uso, por ejemplo, asociado a incendios por 
falta de mantención de combustiones a leña; y su inocuidad en tér-
minos de contaminación intradomiciliaria, referida al grado en que 
los servicios energéticos emiten partículas dañinas para la salud 
humana al interior de la vivienda, o en la medida que estas ingre-
san a la vivienda debido a sus malas condiciones de hermeticidad. 

De manera transversal, además de un problema tecnológico, la 
pobreza energética es un problema de acceso equitativo, entendido 
como la posibilidad económica de un hogar de contar con servicios 
energéticos con altos niveles de calidad. Mientras la dimensión de 
acceso se relaciona con la existencia de condiciones de conectivi-
dad, suministro y tecnologías apropiadas, la dimensión de equidad 
refiere a los umbrales económicos y la asequibilidad de dichos ser-
vicios energéticos, considerando el presupuesto disponible por el 
hogar y los precios de dichos servicios.

Las caras de la pobreza energética en Chile

A continuación, se presentan los resultados de la aplicación de este 
enfoque al caso chileno, a partir de la información disponible de 
forma pública y con alcance nacional. Se revisan aspectos relacio-
nados al acceso a los tres servicios energéticos antes descritos y la 
equidad en el gasto energético.
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Alimentación e higiene

Este tipo de servicios responden a necesidades fundamenta-
les como la mantención y preparación de alimentos, así como 
a la necesidad básica de agua caliente sanitaria. Un 3,03% de 
los hogares chilenos ocupa fuentes de energía contaminantes 
para cocinar (CDT, 2015) y un 13,8% no posee sistema de agua 
caliente (CASEN, 2017).

La cocción y refrigeración de alimentos son servicios energéti-
cos ampliamente reconocidos por la sociedad. Éstos permiten un 
acceso a una alimentación más variada y de mejor calidad (Reic-
ks, Kocher, & Reeder, 2018). Por lo anterior, las condiciones en las 
que se accede a estos servicios son relevantes, especialmente en lo 
relacionado a las emisiones de contaminantes que estos generan. 

Por otra parte, el agua caliente sanitaria utilizada para higiene 
personal y de los espacios, es aquel servicio con mayor adecuación 
territorial de los tres revisados, el cual debe ser observado siempre 
bajo las condiciones territoriales locales y que desde allí sea defini-
do como una necesidad básica. 

Según la Encuesta “Medición del consumo nacional de leña y 
otros combustibles sólidos derivados de la madera” (CDT, 2015), el 
3,03% de los hogares cocina sus alimentos con un artefacto cuya 
combustión se encuentra abierta al interior del hogar y utilizando 
leña húmeda. Esto aumenta las probabilidades de alta contamina-
ción intradomiciliaria y de efectos en la salud de sus habitantes.

Por otro lado, un 13,8% de los hogares chilenos no posee un sis-
tema de agua caliente sanitaria, aunque este porcentaje se distri-
buye de manera diversa a través del territorio nacional. 

P PA
PER
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Iluminación y dispositivos eléctricos

La cobertura de la red eléctrica es fundamental para el desa-
rrollo, pero también se deben asegurar la estabilidad y la ca-
pacidad de esta red. Si bien el 99,7% de los hogares de Chile 
están conectados a una fuente de electricidad (red nacional o 
autónomo), un 18,1% de los hogares viven en comunas cuyas 
interrupciones eléctricas fueron de más de 1 hora en promedio 
anual para el 2018 (CNE, 2019; CASEN, 2017). 

El acceso a electricidad es clave para el desarrollo educacional 
y laboral de las personas, así como para contar con una sociedad 
más informada y conectada. Un estándar mínimo lo constituye la 
cobertura de la red eléctrica a nivel nacional. Sin embargo, la esta-
bilidad y la capacidad de esta conexión son fundamentales para 
la satisfacción de necesidades energéticas. Por lo tanto, evaluar la 
cantidad y duración de las interrupciones, su tensión y oscilaciones 
es fundamental para conocer la calidad del acceso a electricidad.

Gráfico 1. Fuente de energía para agua caliente sanitaria por región

Fuente: Elaboración propia a partir de CASEN 2017
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Otros elementos críticos son la cantidad de electrodomésticos 
que pueden ser utilizados de forma simultánea en un hogar, la ca-
lidad de las instalaciones eléctricas –que se relaciona con la se-
guridad-, y finalmente, se debe considerar la iluminación con la 
que cuenta un hogar, la cantidad de fuentes lumínicas eléctricas 
disponibles y la calidad de estas. 

La electrificación en Chile es uno de los indicadores más posi-
tivos dentro de esta revisión, al alcanzar un poco más de 99% de 
acceso. Las regiones donde este indicador disminuye su cobertura 
son las de Tarapacá y Araucanía, en un 98,82% y 98,75%, respectiva-
mente (CASEN, 2017). Esto se explica por la extensión de las redes 
de transmisión y la lejanía de las localidades aún desconectadas 
del sistema eléctrico. A nivel nacional, son casi 20.000 hogares los 
que se encuentran sin acceso a electricidad. Esta cifra aumentaría 
si consideráramos las zonas de difícil acceso que no son encuesta-
das por CASEN. 

Por otra parte, la alta electrificación no significa necesariamente 
una alta calidad de servicio. En este sentido, si bien no conocemos 
la frecuencia de las interrupciones, sabemos que el 18,1% de los 
hogares chilenos está en comunas cuyas interrupciones duran más 
de una hora en promedio anual, sin considerar cortes por razones 
de fuerza mayor. Este umbral, de interrupciones con duración en 
promedio menores a una hora, es parte de los objetivos de la Po-
lítica Energía 2050 e implica mejorar los estándares de servicio de 
empresas generadoras y distribuidoras.

Climatización de la vivienda

La climatización de la vivienda es relevante para mantener 
una buena salud y calidad de vida de la población, al permitir 
alcanzar niveles de confort higrotérmico y temperaturas salu-
dables tanto en verano como en invierno. Al menos un 66% de 
las viviendas actuales fueron construidas antes de la Regla-
mentación Térmica del año 2000, por lo que no se rigen por un 
mínimo de este indicador (INE, 2019). A nivel nacional, el 21% de 
las personas declara pasar frío al interior de sus viviendas du-
rante el invierno (ENE, 2016). Por otra parte, aproximadamente 
un 4% de los hogares a nivel nacional utiliza leña húmeda o 
carbón con fuentes abiertas al interior del hogar (CDT, 2015) 
para calefaccionar su vivienda.
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Respecto de la climatización, son relevantes los resultados de 
los usos de la energía, relacionados a la temperatura, confort hi-
grotérmico2 y contaminación intradomiciliaria. En estos resultados 
influyen tanto la calidad de las fuentes de energía y las tecnologías 
utilizadas, como la calidad de la envolvente térmica de la vivienda, 
que define la demanda energética requerida por la misma.

Tal como se mencionó antes, la diversidad de fuentes de energía 
se relaciona también con distintos niveles de emisiones de conta-
minantes, tanto intra como extradomiciliario, debido a los distintos 
procesos de combustión asociados a algunos tipos de calefacción. 
La contaminación al interior del hogar ha sido preocupación de la 
mayoría de los indicadores internacionales de pobreza energética. 

La envolvente térmica de las viviendas juega un papel crucial 
a la hora de alcanzar niveles de confort térmico, al ser una de las 
variables que determinan su demanda energética. La primera re-
glamentación nacional en este ámbito se realizó el 2000, normando 
la transmitancia térmica de techumbre en viviendas. Luego, en el 
2007 se sumaron estándares para muros, ventanas y pisos ventila-
dos. Desde el 2015 se han sumado exigencias adicionales en las 9 
ciudades del centro-sur que cuentan con Planes de Descontamina-
ción Atmosférica (PDA). En estos casos se exigen mayores estánda-
res de aislación para todos los elementos de la envolvente, mayores 
niveles de hermeticidad, mayor desempeño de puertas y ventanas 
y se regula la cantidad de ventanas dependiendo de la orientación3.

Además de que la gran mayoría de las viviendas actuales fueron 
construidas sin reglamentación, una parte son autoconstruidas, 
por lo que se encuentran desreguladas y la eficiencia térmica de 
gran parte de estas es deficiente. 

Este hecho tiene dos consecuencias. Por un lado, la mala ais-
lación térmica en las viviendas del sur de Chile implica una alta 
demanda energética para calefaccionar, que comúnmente se suple 
mediante el uso intensivo de leña. Para minimizar el costo, los ho-

2 El confort higro-térmico está definido como aquel estado en que las 
personas expresan satisfacción con el ambiente que lo rodea, sin preferir 
condiciones de mayor o menor temperatura (Bustamante, Rozas, Cepeda, 
Encinas & Martínez, 2009).
3 Sin embargo, la implementación de estas normas no implica 
necesariamente que los estándares se cumplan, ya que esto se demuestra 
teóricamente al obtener los permisos de edificación y no se realizan 
mediciones del desempeño real ni fiscalizaciones en obras.
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gares utilizan leña con altos niveles de humedad, ya que ésta suele 
ser la más económica del mercado, generando con ello altas ta-
sas de emisiones de contaminantes (Reyes, Schueftan & Sagardia, 
2017; Reyes, Schueftan, Ruiz, & González, 2019). A esto se suma la 
mala operación de los calefactores, con la entrada de aire cerrada, 
para que la leña dure más tiempo, lo que aumenta las concentra-
ciones de material particulado hasta en 10 veces (Schueftan & Gon-
zález, 2015).

Por otro lado, la mala envolvente térmica provoca temperaturas 
fuera del rango de confort en los hogares, ya sea pasando frío al 
interior de sus casas durante el invierno o exponiéndose a altas 
temperaturas durante el verano. Una mala calidad en las edifica-
ciones afecta la capacidad de la vivienda para lidiar en verano con 
las islas de calor, características de la climatología urbana, y más 
aún, cuando se experimentan olas de calor, cada vez más frecuen-
tes e intensas en el contexto de cambio climático.

Un estudio reciente que realizó mediciones de material parti-
culado fino en 63 hogares de Temuco durante los meses de invier-
no, demostró que la media diaria de contaminación atmosférica 
intradomiciliaria era incluso mayor dentro que fuera de las casas 
(Jorquera et al. 2018) debido tanto a emisiones internas como a infil-
traciones. Paralelamente, se ha descubierto una baja percepción de 
riesgo a la contaminación intradomiciliaria en residentes de ciuda-
des intermedias del sur de Chile, basada en la percepción de protec-
ción que sus hogares les confieren (Hofflinger, Boso y Oltra, 2019).

Equidad en el gasto energético

Un 22,6% de los hogares en centros urbanos gasta excesiva-
mente en energía, es decir, con sus ingresos no logra cubrir 
sus costos de vivienda, necesidades básicas (línea de pobre-
za) y sus gastos de energía. Por otro lado, un 16,9% de hoga-
res gasta inadecuadamente poco en energía, comparándolos 
con hogares del mismo tipo de vivienda y composición familiar 
(EPF, 2017).

Las barreras de acceso a la energía no son sólo tecnológicas, 
sino también económicas. El gasto excesivo en energía tiene con-
secuencias para el bienestar y salud de las personas, por un lado, 
al restringir el presupuesto familiar para otras necesidades y, por 
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otro, al aumentar situaciones de estrés y endeudamiento. Otra rea-
lidad, es la restricción del gasto energético por privilegiar otras ne-
cesidades básicas del hogar, lo que se conoce como pobreza ener-
gética oculta (Meyer, Laurence, Bart, Lucie, & Kevin, 2018).

El gasto en energía para los tres servicios energéticos antes des-
critos, es una variable transversal para saber si el hogar enfrenta 
pobreza energética. Existen al menos dos posibilidades: a) el hogar 
gasta excesivamente en energía, es decir, posee una alta demanda 
que debe suplir y/o, b) enfrenta precios energéticos demasiado ele-
vados que no puede costear4. 

Una manera de medir este fenómeno es a partir del indicador 
propuesto para el Reino Unido basado en el Ingreso Mínimo Están-
dar – MIS por sus siglas en inglés (Moore, 2012). Para el caso chile-
no se construyó un indicador adaptado del MIS, definiendo que si 
el ingreso del hogar, menos sus costos de vivienda y de energía, 
no logra cubrir la línea de pobreza por ingreso equivalente del ho-
gar, entonces éste es pobre energéticamente (RedPE, 2019). De esta 
forma, para cubrir sus gastos efectivos de energía debe sacrificar 
las necesidades básicas valorizadas en la línea de pobreza. En esta 
situación se encuentra el 22,6% de los hogares de los centros urba-
nos de nuestro país (EPF, 2017), los que en promedio gastan cerca 
de $41.000 en energía con un ingreso promedio de $332.000. En el 
caso específico de la electricidad, debido a las alzas de precio para 
el año 2019, la cuenta mensual promedio de un hogar de 3 a 4 per-
sonas asciende a $22.000 en Santiago y $30.000 en regiones como 
La Araucanía (Asociación de Empresas Eléctricas, 2019). Por lo ante-
rior, las cifras de pobreza energética podrían verse incrementadas. 

Por otro lado, respecto a la pobreza energética oculta, un 16,9% 
de hogares chilenos gasta inadecuadamente en energía, gastando 
menos de la mitad de la mediana de gasto efectivo en energía que 
los hogares del mismo tipo de vivienda y composición de integran-
tes. Es decir, comparados con sus pares, este 16,9% gasta excesiva-
mente poco en energía, con un promedio de $11.800 y un ingreso 
familiar de $578.900 (EPF, 2017). En la misma línea, diversos estu-
dios han demostrado que los hogares consumen menos energía 
que lo estimado para alcanzar temperaturas de confort por mo-
delos de simulación (Rojo, Fissore, & De Herde, 2017; CIVA, 2012). 

4 En ciertos contextos gastar un monto razonable no implica necesariamente 
el uso de fuentes de energía no contaminantes. 
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La pobreza energética en el contexto internacional

La pobreza energética se reconoce como un problema para el 
desarrollo humano por diversos actores nacionales y regiona-
les (Reino Unido, Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico, Unión Europea) e internacionales (Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, International Energy Agency, World 
Energy Council). Comúnmente se han tratado la dimensión de 
acceso y equidad de manera separada, sin embargo, para el 
caso chileno se requiere un acercamiento integral.

A nivel global, el concepto de pobreza energética comienza a 
ser utilizado en los años 90’ en Inglaterra bajo el concepto de fuel 
poverty (Boardman, 1991). Se ha ido popularizando en diversas ins-
tancias y países, siendo incorporado en los Objetivos de Desarrollo 
Sustentable de Naciones Unidas (PNUD, 2015) y reconocido como 
eje estratégico de trabajo por la International Energy Agency (2017) 
y por el World Energy Council (2016). 

Pese a ser un concepto relativamente nuevo, se ha desarrollado 
de manera bastante rápida. Esto se ha traducido en una amplia 
variedad de enfoques para medir la pobreza energética. De acuer-
do con la literatura internacional es posible señalar dos grandes 
grupos de indicadores: los primeros centrados en variables econó-
micas, que llamaremos indicadores de equidad y otros centrados 
en los tipos de tecnologías y fuentes de energía utilizadas, que de-
nominaremos indicadores de acceso (Billi, Amigo, Calvo, & Urquiza, 
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2018; Red de Pobreza Energética, 2019; Red de Pobreza Energética, 
2018a).

A menudo, estas dos dimensiones se han tratado de manera 
separada. Esto ha limitado la observación de condiciones de acceso 
en países de bajos ingresos, caracterizados por brechas estructu-
rales en la disponibilidad de energía, mientras que las condiciones 
de equidad han recibido mayor atención en países de altos ingre-
sos, especialmente en Europa (Bouzarovski, Petrova, & Sarlamanov, 
2012; Bridge et al, 2016; González-Eguino, 2015; Urquiza et al., 2019). 

Se han realizado propuestas y avances en la construcción de 
índices de medición más complejos y multidimensionales, como el 
Multidimensional Energy Poverty Index y el de Pobreza Energética 
del Hogar (Bazilian et al., 2010; García-Ochoa & Graizbord, 2016), el 
Multi-Tier Framework for Measuring Energy Access (Bhatia & An-
gelou, 2015) y el Índice de Suministro de Energía (Practical Action, 
2014). Sin embargo, algunos se han construido pensando en con-
textos de ingreso bajo, lo que complica su replicabilidad en el caso 
de países de ingreso medio como Chile, por considerar umbrales 
demasiado bajos. 

A nivel internacional existe necesidad de coordinación en la 
política pública para abordar la pobreza energética. De este 
modo, existe una gran cantidad de programas públicos para 
mejorar el acceso a energía, subsidios para el gasto energé-
tico, mejoramiento de la eficiencia energética de viviendas, 
entre otros instrumentos que no trabajan ni se aplican articu-
ladamente.

Dado que la pobreza energética es un fenómeno multidimen-
sional y complejo, la política pública de otros países y regiones se 
compone de una gran diversidad de programas que abordan di-
mensiones acotadas del problema. Así, en el caso de la Unión Euro-
pea (UE), se listan programas de regulación de precios energéticos 
para hogares vulnerables, subsidios de cuentas de energía, mejo-
ramiento de aislación térmica de viviendas, recambios de tecnolo-
gías, educación energética para hogares vulnerables, sistemas de 
créditos blandos para eficiencia energética, regulaciones de cortes 
de suministro, entre otros instrumentos. Si bien la UE establece 
dentro de sus lineamientos la superación de la pobreza energética, 
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es necesaria la coordinación entre estas acciones para aprovechar 
sus capacidades sinérgicas (Kyprianou et al., 2019).

De la misma forma, observamos en varios países de América 
Latina la creación de leyes y programas públicos orientados a la efi-
ciencia energética, regulación de los mercados energéticos, mejo-
ramiento de la cobertura de los sistemas eléctricos y accesibilidad 
a TIC, entre otras medidas que apuntan a intervenir en un aspecto 
específico de la pobreza energética.

Desarrollando una mirada más integral, en Inglaterra se desa-
rrolló la Ley de Warm Homes and Energy Conservation en el año 
2000, que define la pobreza energética y una estrategia nacional 
para superarla. Esta se actualizó el 2019 en la Fuel Poverty Strategy 
for England (Departament for Business, Energy & Industrial Strate-
gy, 2019). Acercamientos de este tipo permiten generar un marco 
normativo para articular programas y acciones de política pública 
que se beneficie de la sinergia de distintas iniciativas parciales. 
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3.1 De la focalización a la integración horizontal del 
Estado

En nuestro país, existen programas públicos que se enfocan en 
dimensiones acotadas de la pobreza energética, sin reconocer 
este concepto como un eje orientador. Si orientamos la política 
pública para abordar la pobreza energética de manera trans-
versal, favoreceremos la coordinación de estos programas y 
organismos públicos, aumentando su eficacia y mejorando el 
bienestar de las personas.

Cuando abordamos el fenómeno de la pobreza energética en 
Chile, debemos considerar que nos encontramos ante un problema 
complejo y multicausal, que se diferencia según zona climática y 
se relaciona con la diversidad sociocultural y económica de nues-
tro país. Lo anterior, se observa en la diversidad de expresiones de 
pobreza energética en Chile, pero también en cómo es abordado el 
fenómeno por los programas públicos de manera focalizada. 

A nivel de instituciones públicas, la pobreza energética es in-
cluida como tal por primera vez el 2015, durante el proceso del co-
mité consultivo que elaboró la Hoja de Ruta que deriva en la polí-
tica de largo plazo Energía 2050. En tal instancia se reconoce que 
“para alcanzar las metas propuestas, es necesario llevar adelan-
te lineamientos intermedios, los que requerirán un trabajo inter-
sectorial dando cuenta de las múltiples dimensiones que tienen, 
tanto la pobreza energética, como el acceso equitativo (…). [Para 
ello] será necesario: definir el concepto y medición de la pobreza 
energética, con el objeto de establecer políticas específicas para su 
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reducción” (Ministerio de Energía, 2015:64-65). Esto, para asegurar 
el acceso universal y equitativo a servicios energéticos modernos, 
confiables y asequibles a toda la población, correspondiente al Ob-
jetivo de Desarrollo Sostenible Nº7. Sin embargo, a la fecha, la po-
lítica pública no ha integrado explícitamente el concepto en sus 
diseños e indicadores de gestión. 

Si bien las distintas dimensiones y manifestaciones de la pobre-
za energética antes mencionadas han sido abordadas parcialmente 
y de forma independiente por las distintas agendas de institucio-
nes públicas (RedPE, 2018b), se evidencia una clara fragmentación 
en las iniciativas que presentan distintos enfoques. Las principales 
instituciones públicas involucradas han sido el Ministerio de Ener-
gía, con programas orientados a mejorar el suministro de energía 
eléctrica en distintos hogares, enfatizando los atributos de acceso 
y eficiencia energética en sus ejes programáticos. Paralelamente, 
el Ministerio de Vivienda y Urbanismo ha desarrollado programas 
orientados a mejorar la calidad térmica de la vivienda, mientras 
que el Ministerio del Medio Ambiente ha propuesto programas 
para la calefacción sustentable. Asimismo, estos tres gabinetes han 
coordinado sus esfuerzos a través de los Planes de Descontamina-
ción Atmosférica en zonas declaradas saturadas.

Sin embargo, una problemática del sector público es la multipli-
cidad de necesidades sociales y de agentes que requieren que sus 
intereses sean cubiertos (sociales, económicos y políticos). Los or-
ganismos públicos poseen sus agendas de largo y corto plazo, con 
objetivos, presupuestos y limitaciones. 

Abordar problemas complejos desde el Estado es una tarea di-
fícil cuando cada organismo debe cumplir primero con sus pro-
pios objetivos y mandatos, dentro de su limitado marco de acción. 
En este sentido, se presenta una oportunidad de fortalecer a los 
gobiernos locales y municipios como entes que pueden coordinar 
objetivos y políticas de distintos ministerios.

Con el fin de aumentar la coordinación de los programas pú-
blicos mencionados, el concepto de pobreza energética permite 
el diálogo entre diversos organismos, favoreciendo la creación de 
agendas y programas que en conjunto tributan a enfrentar un mis-
mo problema complejo. 

De esta forma, abordar la pobreza energética desde el Ministerio 
de Salud puede ser visto como una estrategia para evitar enfer-
medades respiratorias y cardiovasculares; desde el Ministerio de 
Medio Ambiente como una forma para disminuir la contaminación 
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atmosférica; desde el Ministerio de Energía como una oportunidad 
para aumentar el acceso y la eficiencia energética; desde el Minis-
terio de Vivienda y Urbanismo como una estrategia para mejorar 
la calidad de vivienda de los hogares; y desde el Ministerio de De-
sarrollo Social como un concepto que aborda una condición habi-
litante para el desarrollo social, económico y la superación de la 
pobreza, entre otros muchos ejemplos.

El concepto de pobreza energética permite darle un sentido in-
tegrado a programas que actualmente parecen desconectados y 
con abordajes parciales. La coordinación entre estos puede ser un 
primer paso para aumentar la eficacia de las políticas públicas para 
enfrentar este problema complejo.

3.2 De la mirada global a la territorial

La descripción global de la pobreza energética debe ser pro-
fundizada con información territorialmente pertinente. Se 
deben construir indicadores y bases de datos que ayuden a 
describir de buena forma las realidades locales. Sin esta infor-
mación local, es difícil diseñar políticas públicas efectivas para 
superar la pobreza energética.

El trabajo de la Red de Pobreza Energética se ha enfocado en 
construir una definición de este concepto e instrumentos que per-
mitan describirla y cuantificarla. Estos resultados se han resumido 
en los apartados anteriores y se detallan en los documentos de 
trabajo publicados a la fecha por la Red.

Pese a esto, es necesaria la caracterización detallada de la per-
tinencia territorial de distintas necesidades energéticas y de los 
estándares de calidad de los servicios energéticos a lo largo de las 
distintas zonas climáticas del país. Esto permitirá una refinación 
y ampliación de la propuesta de medición de la pobreza energé-
tica en función de las particularidades que se identifiquen. Inclu-
so dentro de las mismas ciudades existen realidades económicas, 
geográficas, de infraestructura, entre otras, lo que requiere enten-
der las necesidades de los distintos perfiles de usuario/a para po-
der focalizar esfuerzos e implementar políticas diferenciadas de 
acuerdo a estas realidades.

Es crucial el desarrollo de fuentes de datos más profundas, 
detalladas, robustas y territorializadas respecto de la energía en 
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general y pobreza energética en particular. En este sentido, en el 
corto plazo se sugiere el reforzamiento de las actuales bases de 
datos existentes con preguntas específicamente orientadas a iden-
tificar los umbrales físicos, tecnológicos y económicos asociados a 
la energía. Sin embargo, es deseable proceder paulatinamente ha-
cia la construcción de una única fuente de datos para todo el país 
con representatividad comunal y con posibilidades de realizar un 
seguimiento periódico.

Por otra parte, contar con información con una escala local es 
fundamental para diseñar mejores diagnósticos que les permitan a 
los organismos públicos afinar sus acciones y basarlas en eviden-
cia. Este nivel de información puede ser útil para darle diversidad 
de diseño e implementación a los programas públicos existentes y 
futuros, además de dotar a los organismos locales de información 
para mejorar su gestión pública.

3.3 Del hogar al territorio

Asegurar el derecho a un acceso equitativo a energía de cali-
dad significa mejorar la cobertura de suministro de energía a 
nivel nacional, habilitando a los hogares para un uso adecua-
do, confiable, seguro y no contaminante de esta. El acceso a 
energía de calidad no debe implicar el sacrificio de otras nece-
sidades fundamentales y básicas por su alto precio.

Superar las condiciones de pobreza energética supone, en un 
primer nivel, asegurar la oferta de combustibles y energía en los 
asentamientos humanos de todo el territorio nacional. Este desafío 
es muy relevante para zonas aisladas o para el territorio insular 
chileno, sin embargo, también lo es para ciudades pequeñas o me-
dianas en donde existe acceso restringido a energía de calidad. 

Entre los factores que explican este acceso restringido se en-
cuentran la baja disponibilidad de leña seca en el sur de Chile, la 
inestabilidad del suministro eléctrico en diversas zonas del país, 
el alto precio de energéticos de mejor calidad, la importancia del 
mercado de la leña en las economías locales, entre otros. 

Cumplir con este desafío implica diseñar intervenciones que 
miren más allá de los hogares, reconociendo que existen territorios 
en nuestro país que poseen limitaciones estructurales en el acceso 
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a energía de calidad. Esto implica también observar estas necesi-
dades energéticas e impactar en espacios como establecimientos 
educacionales, centros de salud, sedes comunitarias, espacios pú-
blicos, entre otros. Ejemplo de ello, es integrar en fases iniciales 
de proyectos de infraestructura nuevas fuentes energéticas locales, 
como energía geotérmica y solar. De esta forma las distintas ins-
tituciones del Estado pueden jugar un importante rol en generar 
demanda pública de integración de energías renovables en infraes-
tructura pública, y así avanzar de forma sistemática en el mejora-
miento de la calidad de vida de los/as y las usuarios/as.

Este enfoque, que llamamos vulnerabilidad energética territo-
rial (Amigo, 2019), complementa el de la pobreza energética centra-
do en el hogar, y se entiende como la propensión de un territorio 
a ver afectada su capacidad de contar con servicios energéticos de 
alta calidad, asociado a sus condiciones socioecológicas (biofísicas, 
geográficas y climáticas), sociotécnicas (tecnológicas e infraestruc-
turales) y socioculturales (económicas, político-institucionales, 
científicas, culturales, etc.).

3.4 La necesidad de una planificación urbana sensible al 
clima

Es necesario transitar de acciones reactivas de parte del Esta-
do hacia una planificación y adaptación en el escenario de los 
múltiples riesgos ambientales que presenta Chile en la actua-
lidad. De esta forma, debemos conocer cuáles son los factores 
de riesgo de la pobreza energética, el efecto que puede tener 
el cambio climático en esta condición y las formas de evitar 
estos impactos negativos, a través de una planificación urbana 
sensible al clima.

Un primer paso en los estudios sobre pobreza energética es reali-
zar un diagnóstico de las condiciones existentes. Sin embargo, tam-
bién es necesario generar información sobre cómo predecir o antici-
par la pobreza energética de acuerdo con las proyecciones del clima. 

En este contexto, la política de vivienda pública tiene un im-
portante desafío, no sólo en relación con el derecho a la vivienda 
sino también respecto de asegurar condiciones de confort térmico 
en ellas. Los sistemas de climatización se vuelven prescindibles 
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o imprescindibles en función de cada zona climática; esto, suma-
do a la capacidad que tiene el entorno urbano y las edificaciones 
para influir en las temperaturas a las que se encuentran expuestas 
las personas (Romero, Salgado & Smith, 2010; Smith & Henríquez, 
2019), permitiría anticipar situaciones en las que para alcanzar el 
confort térmico será necesario un alto consumo energético. Miran-
do hacia el futuro, la reducción de la pobreza energética requiere 
de metodologías que permitan estimar los factores de riesgo con 
la finalidad de reducir al máximo dicha situación (Pérez-Fargallo, 
Rubio-Bellido, Pulido-Arcas & Guevara-García, 2018). 

Asimismo, considerar los factores de riesgo de la pobreza ener-
gética permite planificar ciudades, espacios públicos, barrios y vi-
viendas de manera tal que, considerando las condiciones climáticas 
específicas, se realice un uso eficiente de los recursos energéticos, 
disminuyendo la demanda energética para climatización. En defi-
nitiva, una planificación urbana sensible al clima permite asegurar 
el suministro energético y tecnológico para superar condiciones de 
pobreza energética y a la vez construir ciudades más resilientes. 

P PA
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Una vez comprendidas las distintas aristas del fenómeno de la po-
breza energética y tomando en cuenta los grandes desafíos que 
tiene Chile al respecto, es posible identificar un conjunto de pro-
puestas de corto y mediano plazo que apuntan a superar las con-
diciones de pobreza energética de nuestro país. Estas se exponen 
en cuatro dimensiones: a) información y bases de datos públicos, 
b) normativas y regulaciones en el uso de la energía, c) diseño de 
políticas públicas específicas y d) propuestas de cambios en la im-
plementación de programas actuales.

4.1 Información

 • Incorporar indicadores específicos del uso de la energía en 
la Encuesta CASEN para tener un diagnóstico acabado de 
la pobreza energética. Entre estos se propone: diferenciar el 
uso de leña y pellet de madera, complementar el módulo 
de vivienda para evaluar calidad de la envolvente térmica, 
identificar eficiencia energética de electrodomésticos del 
hogar, entre otros.

 • Mejorar la representatividad de la Encuesta de Presupues-
tos Familiares para contar con información desagregada al 
menos a nivel regional. La diversidad de fuentes y usos de 
energía implica diferencias en hábitos de consumo respecto 
a la energía y los umbrales de equidad en el acceso deben ser 
estudiados caso a caso.

 • Habilitar bases de datos de estadísticas de salud (DEIS) con 
el RUT de personas asociado a un identificador. Esto con el 
objetivo de evitar el análisis de datos duplicados –por ejem-

PROPUESTAS
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plo en las bases de egresos hospitalarios– y además consi-
derar la inclusión de información sobre la localización geo-
gráfica de los eventos de salud, para lograr estimar medidas 
epidemiológicas a un nivel de resolución más preciso que el 
comunal.

 • Publicar estadísticas de SAIFI (frecuencia de interrupcio-
nes) a nivel comunal es crucial para comprender la calidad 
del suministro eléctrico a nivel nacional. De esta forma, se 
complementa la información de SAIDI (indicador que mide 
la duración de las interrupciones) y se posee una medida de 
cantidad y promedio de duración de interrupciones.

 • Indicadores de Evaluación del Riesgo de Pobreza Energéti-
ca. Los actuales programas de simulación junto con el desa-
rrollo de modelos de confort adaptativo pueden permitir un 
acercamiento al riesgo de pobreza energética para generar 
información en la etapa de asignación de las viviendas, así 
como para la orientación en programas de mejoramiento de 
viviendas con el objetivo de reducir el futuro riesgo de po-
breza energética.

4.2 Normativas y regulaciones

 • Calificación Energética de Viviendas para el parque existente 
y futuro. Una evaluación de la eficiencia energética permite 
mejorar los estándares de información del mercado de la vi-
vienda, asimismo contar con una línea base de calidad de la 
vivienda que permita hacer más eficiente los programas de 
mejoramiento. El próximo paso debería ser realizar medicio-
nes de desempeño en terreno y fiscalizaciones para asegurar 
que el cumplimiento de los estándares no sea solo teórico.

 • Aumentar el estándar de la Norma Térmica con pertinencia 
territorial. Establecer un cronograma claro de mejoramiento 
progresivo de la reglamentación térmica de viviendas es cru-
cial tanto para superar las condiciones de pobreza energéti-
ca como para mejorar los estándares de eficiencia energéti-
ca en perspectiva de cambio climático. Los estudios técnicos 
están disponibles, pero se requiere una señal clara de parte 
del Estado para mejorar los estándares de construcción. Los 
Planes de Descontaminación Atmosférica (PDA) han avan-
zado en establecer regulaciones específicas de acuerdo a 

36
37

REDES TRANSDISCIPLINARIAS - VID - UNIVERSIDAD DE CHILE



las condiciones de cada ciudad, pero se restringen solo a 
las grandes ciudades que son declaradas zonas saturadas. 
Esta experiencia nos ha enseñado la urgencia de establecer 
protocolos de verificación y fiscalización de manera que el 
cumplimiento de los estándares no sea teórico sino factual. 

 • Legislar sobre la calidad de la leña y los derivados de la ma-
dera como combustibles, para permitir regulación y fiscali-
zación del mercado. Una de las barreras para la transición 
energética en el sur de Chile es la alta informalidad del mer-
cado de la leña. Implementar una ley de biocombustibles 
sólidos es crucial para apresurar los procesos de desconta-
minación atmosférica y disminuir los niveles de contamina-
ción intradomiciliaria en el sur de Chile.

 • Incentivo a la generación residencial. La autogeneración de 
electricidad a nivel residencial tiene importantes beneficios 
para la sociedad, entre los cuales se encuentran la posibili-
dad de superar condiciones de pobreza energética median-
te el aprovechamiento de energías renovables, ya sea para 
suministro de electricidad y/o calefacción en cualquier lo-
calidad del país, junto con permitir el suministro limpio en 
localidades aisladas y/o insulares. Para lograr una mayor 
adopción de estas tecnologías se requiere mejorar las con-
diciones de acceso equitativo, siendo la principal barrera los 
costos de inversión iniciales. Una forma de facilitar tal acce-
so es mediante la implementación de créditos blandos, cuya 
inversión sea recuperada a través del ahorro que produce la 
generación distribuida.

Si bien esta política esta comenzando a ser implementada 
en Chile, se debe profundizar su difusión, facilitar su acceso 
y ofrecer tasas que reflejen los beneficios medioambientales 
y de seguridad energética que esta trae a la sociedad. 
Adicionalmente, para aquellos que no puedan acceder a ta-
les créditos se debe analizar una política de subsidios para 
democratizar el acceso a la energía sustentable y local en 
todos los niveles de ingreso, lo que puede ser complementa-
do a través de fondos concursables para juntas de vecinos, 
clubes deportivos y sociales, municipalidades y otras insti-
tuciones locales.

 • Tarificación dinámica de precios de electricidad. Establecer 
un sistema de tarifas eléctricas por tramo, definiendo un 
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rango de energía suficiente para satisfacer las necesidades 
fundamentales y básicas de los hogares y rangos de precios 
elevados conforme el consumo aumenta. Un sistema de es-
tas características permite incentivar la eficiencia energética 
en el hogar, pero además asegurar el consumo energético 
necesario a un precio menor. Esto implica el cobro de un cos-
to variable para tramos crecientes de consumo, como sucede 
en varias jurisdicciones de Estados Unidos5 e Italia (Brown 
& Faruqui, 2014), donde particularmente el tramo de menor 
costo se encuentra por debajo del costo real del servicio para 
así garantizar acceso y equidad a los consumidores de me-
nores recursos, apoyando entonces la reducción de la pobre-
za energética.

 • Ley de eficiencia energética. La Ley de Eficiencia Energética 
que se encuentra hoy en discusión en el congreso considera 
la implementación de mecanismos obligatorios para la cali-
ficación energética de viviendas nuevas y abre la posibilidad 
de integrar viviendas existentes en este proceso. Además, 
facilita la regulación del mercado de la leña al categorizarla 
como combustible. En este sentido, la aprobación de la Ley 
es un factor que facilita la superación de la pobreza energé-
tica. 

Adicionalmente se recomienda incorporar en la ley el dise-
ño de mecanismos que faciliten la inversión en mejoras de 
eficiencia energética en hogares existentes, asegurando así 
el financiamiento del reacondicionamiento de viviendas en 
distintos niveles socioeconómicos.

5 Por ejemplo, Tarifas en Idaho: https://www.idahopower.com/accounts-
service/understand-your-bill/pricing/idaho-pricing/for-your-home/; 
Tarifas en Misisipi: https://www.mississippipower.com/content/dam/
mississippi-power/pdfs/residential/pricing-and-rates/R-57.pdf ; Tarifas en 
South Carolina; https://www.duke-energy.com/_/media/pdfs/for-your-
home/rates/electric-sc/scschedulers.pdf?la=en ; entre otras.
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4.3 Diseño de programas

 • Potenciar y fortalecer el Desarrollo Energético Local a tra-
vés de programas como Comuna Energética. Es necesario 
que dentro de los diagnósticos de las Estrategias Energéticas 
Locales se incluya un análisis sobre la situación de pobre-
za energética de cada comuna. El actual programa Comuna 
Energética presenta condiciones que facilitan la integración 
de iniciativas para la superación de la pobreza energética en 
consideración de las características territoriales específicas. 
Por lo anterior, se propone aumentar la asignación de recur-
sos públicos para la ejecución de iniciativas relacionadas a 
la materia. 

 • Fomentar la innovación social y tecnológica en pobreza 
energética a través de programas CORFO. Existen múltiples 
soluciones técnicas para superar las condiciones de pobreza 
energética, entre las que se encuentran la generación solar, 
calefacción a través de uso directo de energía geotérmica, 
prototipos de estufas eficientes en base a biomasa, genera-
ción de aislación térmica en base a lana de oveja, entre otros 
proyectos, que requieren apoyo para escalamiento y conver-
tirse en alternativas posibles. 

4.4 Implementación de programas

 • Programa de Recambio de Calefactores. Debe estar estrecha-
mente vinculado al programa de reacondicionamiento tér-
mico, ya que de no asegurar una reducción de la demanda 
energética de la vivienda, el costo elevado del nuevo energé-
tico genera mayor condición de pobreza energética y resis-
tencias al cambio. Asimismo, se propone generar mecanis-
mos de financiamiento adaptados a la realidad de hogares 
de sectores medios para incentivar el cambio tecnológico. 

 • Generar un programa focalizado a reacondicionamiento 
térmico de vivienda en el marco de los Planes de Descon-
taminación Atmosférica, autónomo del PPPF. Se requiere 
una gestión específica del reacondicionamiento térmico de 
viviendas para las ciudades saturadas de material particula-
do, para aumentar la velocidad de implementación y fiscali-
zación efectiva de los resultados. Para esto se debe asegurar 
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el financiamiento necesario para su adecuada gestión, otor-
gando mayor capacidad de decisión a los gestores locales. 
Así también, generando una política transversal a través de 
instrumentos que sean integrados en la Ley de Eficiencia 
Energética. Esto último requiere de la identificación de los 
modelos más adecuados para la realidad nacional. Además, 
se deben contemplar fondos para instalar capacidades en el 
sector edificación, que garanticen la disponibilidad de recur-
sos humanos para implementar los subsidios de reacondi-
cionamiento térmico. En este ámbito, es preciso considerar 
que una de las grandes barreras identificadas en los sectores 
rurales y aislados es la falta de pequeñas y medianas em-
presas que puedan desarrollar e implementar proyectos de 
mejoramiento adecuados.

 • Incluir dentro de los programas públicos mayor información 
y educación, tanto sobre aspectos financieros como de efi-
ciencia en el uso de la energía. Las grandes barreras que 
se han identificado para la inversión en mejoramientos de 
eficiencia energética son la falta de información sobre los 
problemas, posibles soluciones, costos y beneficios que se 
obtendrán (mayor ahorro, mayor confort y menor contami-
nación) al implementar las mejoras. Los incentivos deben 
ser diferenciados de acuerdo a los perfiles de usuario/a y de-
ben incluir una combinación de apoyo financiero e informa-
ción para facilitar el proceso de toma de decisión y el cambio 
de comportamiento y adopción de las estrategias.  
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